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Ixtlilxochitl· mancebo de préndllS reelevantes, fué confiado h~ . 
el vioio gen~roso hasta la imprevision¡ venced.or de sus contrarios, 
el abu;o de ,ns virtudes lo precipitaron del trono y borrara• d~ 
la vida¡ á ser ménos bneno con los malos, alcanzara alguna feli-

cidad. (1) 
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(l) Ixtlihoehitl, 9 ~ Relacion de htlilxoehtl. 14S.-Jlin. Chichim. cap, 19, MS. 
-Torquemada, lib. II, cap, XX. 

• 
CAPITULO X. 

TEZOZOMOO.-~MUTLATON.-ÜHIMALPOPOCA,-ITZCO!TL, 

Tú171<1C aeha,,,jurar aeMr el< la tierra.-Mat,anza de niñ,Js.-P.r'IJon.-Hecho, de 

New.hualMyotl.-Partwion del reino Acolllua.-Uhimalpopoca.-Aou,aw,w 11 ca~ 
,ad<> de T/aUJpa1<.-Pi.edra de aacrifa,in1.-Nezalitw1Myotl en Mtxwo,-Bu,iw, d<l 

tirano.-Mu,rte el< Tet1J<JJ1TWl).-Umrpadon el< Maa:tla.-Muerte el< Tayal<h.­

Muerte/U <J1iirrudf)QWM1Jde Tlacateotl.-Lo, de TlatewlMeligenporrey á Cuaul~ 
tlatoa. -Itecoatl, r,¡¡ de Terwchütlan. -Pmecucinn el< N ew.hualMyotl.-Bu pmgri· 

nacinn.-Nezal,ualMyotl se aJXl{kra del trono de'"' padrea.-Alianza entre mtxi­
ca 11 acoU,ua.--Ha,añasdeMotecuh,oma Illluicamina.-Cuaulúitlan.-Gwn·a con­
tra /IJ8t,;paneca.-Com/Jate á las pu,rt,as & Tenochtitlan.-Invasum en la tierra 

firme.-Toma de A,capotealM.-Muerte de Maztla.-Fin del reino t.epaneca. 

TEZOZOMOC recibió la nueva de la muerte de Ixtlilxochtli con 
el mayor regocijo, siendo testimonio colmar de presentes á los 

asesinos ejecutores de sus órdenes. La pérdida del rey no sólo sig· 
DÜl.caba la usurpacion de· un derecho, sino una verdadera guerra so­
cial¡ al pasar el mando supremo de Texcoco á Azcapotzalco, los 
acolhua quedaban subordinados á los tepaneca¡ la tierra entera, aun­
que de nombre, quedaba sujeta 11. nuevas leyes; era una evolucion 
civilizadora en que los tepaneca se arrogab11n la supremacía tan­
tas veces pretendida. Cambio tan radic11l, conmovía profundamen­
le d los pueblos del Valle, dando por resultado que gran parte de 
los acolhua huyeran á las montañas ó emigraran á provincias leja­
¡¡as. Aprovechando la confusion, Tezozomoc reunió sus parciales en 
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Azcapotzalco, y se hizo jnrar snpremo señor de t~da la tierra, en me­
dio de suntuosas fiestas. Aunque los escritores mdígenas hablaban 
de toda la tierra, persuaden los mismos hechos á que, por entónces, 
la inflnencia de todas estas revneltas, no se extendía más allá del 
cinturon de·montañas qne circnndan el Valle. 

Para aterrorizar á sus enemigos, y extirpar si pudiera la memo­
ria de los legítimos reyes, ocurrió á Tezozomoc una bárbara indus­
tria; repartió por todas las poblaciones conquist~das bandas de fe. 
roces soldados con encargo de preguntar á los mños, desde que sa­
bfan hablar h~sta los siete años, iquién era el verdadero señ~r de 
la tierra? Respondiendo que Tezozomoc, recibían alguna dádiva ó 
agasajo; pero nombrando á Ixtlilxochitl ó Nezahualcoyot'., eran muer­
tos inmediatamente de una manera cruel. Esa práctica bárbara, 
que revela en quien la mandó un instinto despiadado, costó _la vid~ 
á multitud de párvulos, exagerando las crónicas en haber sido mi­
llones: de todas maneras, "fué una de las mayores crueldades que 
el príncipe hizo en este Nuevo Mundo." (1) . . . 

A fines de aquel año IV tochtli 1418, Tezozomoc envió em1sari~s 
á los pueblos de Texcoco, para reunir á las gentes de procedencia 
chichimeca y acolhua, á fin de darles á entender su voluntad supre­
ma. No siendo capaz la plaza de la oi-adad para contener á los con­
vocados reuniéronse en la llanura de Cuauhyacac, entre Texcoco Y 
Tepetl~oztoc, en donde habfa un antiguo templo toltecatl. ]!l capi­
tan encargado, subido en el teocalli, pregonó en ~Ita voz que Tezo­
zomoc era señor y rey absoluto de la tierra, temendo su cort~ en 
Azcapotzalco; en adelante sólo á él acudirfan con los pechos, tribu­
tos y rentas ántes suministrados-al imperio ~e Aco!hu~c~u, Y á. él 
debían ocurrir para la resolucion de los negocios de JUst1c111 Y de lll· 
teres, yendo á Azcapotzalco, capital única de la monarqufa;_ en 
prueba de su bondad concedía perdon gen~ral á los comprometidos 
en la guerra, á condicion de tornar tra~qmlos á su~ ho~r~s, repa• 
rando los daños causados en las poblaciones, y al mismo tiempo per• 
donaba el tributo del siguiente año: pena de la vida se impusiere~ 
estas obligaciones, y además, quedaban amonestados para persegmr 
á NezahW1lcoyotl, á quien debfan llevar vivo ó muer;o á Te~o~ 
moc, por lo cual se recibirla amplio galardon. La multitud movid1za 

(1) Ittlilxochitl, Hist. Chiohim, cap. 20.-10\t Relacion de Tetzotzomoc. 
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ofreció cumplir, y contenta con la exencion de tributos volvió á en-
' trar poco á poco en el carril de la pasada vida. Calmó el tiempo 

los ánimos, los huidos á los montes ó provincias lejanas, tornaron 
á sus casas, el órden quedó un tanto restablecido con la confianza 
pública. (1) 

En el repetido IV tochtli 1418, Tezozomoc puso por señor en 
Cuauhtitlan, á SIL hijo Cuauhtlatoatzin, quien afirmó ahl la autori­
dad tepaneca y levantó el palacio de Huexocaloo. Hácia el mismo 
tiempo, la guerra hizo dispersar á los de Chalco, refugiándose en 
Ticic Cnitlahuac lo$ tlecuilque (quemadores), tli/huaque (pinte• 
res), y pochtoca (mercaderes). (2) 

En ésta época, comienm aquella vida aventurera que hizo de Ne· 
zahualcoyotl, una de las figuras singulares de las leyendas de su 
oocion. Habiendo presenciado la trágica muerte de su padre, desde 
el árbol que le ~oultaba, idos los enemigos, bajó á tomar parte en 
las modestas exequiM que á. los despojos se hicieron. Por ocultos 
senderos, recatándose y siempre velando, errante por los bosques; 
sólo se dejaba ver de loe más fieles de los pardal~s de su padre 
asistió oculto al pregon dado en Cuauliyacac, y mirando su cabez~ 
puesta á precio, se retiró sigilosamente á la provincia de Tlaxcalla; 
en donde encontró segutidad al lado de sus parientes los señores. 
Pasado algun tiempo, para acercarce á su patriiJ,, y conocer el esta­
do de los negocios públicos, penetró en la provincia de Chalco, to­
mando parte como voluntario entre los guerreros ocupados por aque. 
lla seliorl&, en hacer la guerra á los pueblos comarcanos. Un dia ca­
luroso encontró á una mujer, llama,la Citlalmiyauh, ocupada en UD:\ 

plantacion de magueyes; pidióla agua para apagar lK sed, y la mala 
hembra no sólo se negó á prestar el servicio, sino comenzó á vocear 
pidiendo viniesen á prender al príntipe, á quien habla reconocido; 
Neaahnaltoyotl pretendió acallarla por ruegos, mas no logrando el 
intento, puso mano á las a.rmas y le dió muerte. Pretendió huir . , 
mas cayó luego en manos de los chalca. · 

Llevado á presencia de 'l'oteotzintecutli1 sefior de Chal~, aaf para 
vtngar la muerte de Citlalmiyauh su parienta, como par,. conten­
tar;. Tezozomoc, de quien era partidario, ordeµ~ que el prlncipe 

(1, Inlibl.Wtf.' 00~ BelllCion de•Telzolzomoc, MS. 

(2) Anales de Cuauli~an. MS. 
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fuera encerrado en una fuerte prision, sin darle alimentos en ocho 
dias seguidos: la ejecucion de esto, puso á cargo de su ~e~ma~o 
Quetzalmacatzin. Compadecido el guardian, burlando_ la v1gilanc1

~ 

de la guardia halló medios de dar alimento al de~dicbado. preso, 
, asl, pasado el plazo, el prisionero áun conserv11b~ la vida, Sabi~o por 

Toteotzin, mandó que al dia siguiente co~~uJeran al príncipe al 
mercado, y en presencia de la multitud le h1C1er~n P?'111ZOB, Por ad· 
hesion 6 por rasgo de generosidad que parece sm eJemplo, tal vez 
determinado por la confianza de ser perdonado por. su her¡nan~, 
Quetzalmaca hácia la noche penetro en la ja~la de vig~ de la pn• 
sion, cambió de vestido con el príncipe, y le .d16 los ~ 108 de esca• 
par: aprovechando la oportunidad, Nezahualcoyotl sahó ·.Pº~ entre 
los guardias, dirigiéndose de nuevo á refugiar en ~a provmou,. hos· 
pitalaria de Tlaxcalla. Al dia siguiente, enfurecido Toteotzm de 
verse asl burlado, hizo d~pedazar á Quetzalmaca en el merca• 

do. (1) Acontecta esto el V acatl 1419, . 
Al sí"uiente VI wcpat.l 1420, trascurrido el año concedulo de 

exencio~ de tributos y cuando muchos de los fugitivos.estf.ban de 
vuelta en sus casas, Tezozomoc hizo junta de sus parciales en Az· 
capotzalco, parill divldit el territorio del reino de Acolhuac~n. To~ 

l 
]B's tierraslde la fronte'r& de Chalco hasta Tollantzmco, com• 

l)ara s 1 e allan • ca• 
prendiendo las provincias de Otompa, Tepepo 00 Y empo ' 
pital de aquella demarcacion era Coatlichan, en·. la_ cual pllSO ~or 
seíl.or II Quetzalmaquiztli, encargado de recoger J~s tributo& y enviar 
á Azcapótzalco los indios destinados á los trabaJOB personales y ~e­
parar los tcmt)IOB y palacios. Quetzalmalquitztli llevarla por su di~-

' dad y trabajo una tercera parte ·de las rentas de aquella deIDB.I:• 
:~cion. La cabecera de HuexoUa oón BUS términos, cupo á T~aca­
teotl selíor de Tlatelolco, recibiendo Chimal popoca de 'Penoohililllll 
la ci~dad de Texcoco con pocos pueblos. Oreáronse ademas otros 
pequeños Estados, nombrando á Teyooohuatdnr seflor de Acolma, 4 

T 
't . de Chalco y á Quetaalouixtli de Otompan. Eo 88*ª par• 

OC! Zlll , el d !~- ¡¡ ¡ 
, • • ...... ,.;ante á la del leon de la fábula, estro""' se or 0 

,1mon, •=-, . . d . ob"-,1.,,.,, loa 
acolhua qned!> dividido en siete fracc1on?s, estan. 0 "IS-"; 
habitantes á paga< el tributo en mantas, JO)'all y piedras preolOIIBI!, 

. ff·~ n-. hlm _,. 111.~10!" Jlellclllll a fe, 
(1) Véanae 1aa vananlel, ea la....,, ""'º ' _,.. 

taouomoc.-Torque!llllda, lib. n, cap. XXIII. 
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labrar sementeras, acarrear leila y maderas, prestar los smicios per­
sonales ya en Jo doméstico, ya reparando los templos y haciendo las 
obras públicas. Para recoger las rentas de Texcoco fueron puestos 
dos gobernadores, Tloltzin, de los acnlhua, Chichatzin O Quinatzin 
de 101 chichimeca. (1) Tezozomoc tenía mano firme, comzon duro, 
ingenio as~uto, carácter receloso; eran prendas más que sobradas 
para domelíar un pueblo semicivilízado. 

La posioion de Texcoco (2) fué parte por entónces para hacer 
progresar á México, contando con los bienes y trabajos de los aoul. 
hna. Chimalpopoca gozaba de la oonflanza de Tezozomoc, dejándo• 
le esto tranquilidad para entregarse iiobr&s en que ántes no se pen-
1111ba. La agua de México era turbia y cenagosa, y queriendo otra 
mejor, los tenochca rogaron á su rey pidiera á Tezozomoc la fuente 
de Chapnltepec, en dominio de los tepaneca é imitil para ellos pues 
la dejaban correr para la laguna. Chimalpopo<:a envió mensajeros 
~ra el intento, y tan bnena acógida- recibió la demanda, que inme­
diatamente fué otorgada por Tezozomoo. Los méxica se pusieron á 

la obra formando de céspedes y carozos un acueducto, sostenido por 
estacas y piedras, metiepdoen breve tiempo el agua en la ciudad: no 
fué de poco momento la labor, pues fué preciso constmír sobre el 
fondo del lago, en algunas partes bastante profundo, conteniendo el 
lmpetu del gran golpe del agua. 

Lo deleznable de los materiales haclan la c-bra débil siendo me-
' neater repararlas ti cada paso; por esta caus8 verdallei"' ó por des-

.bordarse el orgullo de los méxica creyendo ser llégado el cumpli­
miento de las promesas de su dios, Chimalpopoca mandó nuevos 
embajadores á Tezozolnoc pidiéndole madera, piedra y cal, y qne sus 
vasallos vinieran á ayudar en construir un calio sólido y capaz. Oi­
da la demanda impertinente, Tezozomoo reunió eus consejeros para 
dar respuesta; todos fueron de parecer ser• aquel &tito de Mlrvidum­
bre, prorumpiendo en denuestos y amenazBB contra los tenoehca· 
el más vehemente de los eonMljeros fui> Maxtlaton, hijo de Tezozo'. 
moc y 1ellot de Coyobuacan, quien inatintiT&mente aborrecía ti los 

(1) b:tlil:r.ochitl, 10. 111 Relaciou de Tetzotzomoe.-Hist. Chichim. cap. 2t. 

(2) Conou&lda Fr. llemardino en el a60 que T11coco fué cedido & loo lenochca: 

"el afio de 97, dice, ae entregaron loe de '.fezauce á Chimalpupaoaci, 7 en ti mi.amo 

'·• ganó á Tulanoio¡o y eaiurim>D los mni011D0111u 160 en gualla. •• 
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méxica. La proposicion fué deseohllda con altivez, siendo parte pa­
ra quebrar las buenas relaciona& existentes entre ambos pnebl<ii. (1) 

Los tenoobca babfan cobrado ya bastantes fuerzas, pues uo obs­
tante la repulsa, parece que el acueducto qued6 terminado. Sin po­
der fijar la época precisa, corresponde al ;reinado de Chimalpopeca 
la oonstruccion de la calzada que de l11 isla de México partfa basta 
llegar á Tlacopan, y fué la primera vfa formada para eomunicane 
con la tierra firme. La causa determinante se tomprende; los i&lelios 
no tenfan ya miedo de ser atacados en su ciudad, y las relaciones y 
comercio con los tepaneca siendo continuos baclan indispensable un 
camino frecuentado. Dos observaciones obvias demuestran nuestro 
supuesto. Como pronw verémos, al subir al trono Itzcoatl, sobre 
aquel camino amplio y seguro tuvieron lugar los combates contra 
Maxtla. Segunda: "Al onoeno año del reinado de e1te rey (Chimal­
'popoca), trajo una piedra muy grande pam los 11Mrilicios, la cual 
"puso en el barrio de 'l'lalcomoloo, sobre la· cual mataban y sacrüi• 
"caban los que eran ofr~cidos en 11Mrificio , lot demonios, y la di­
"glidatoria. Era esta piedra redonda y grande, labrada toda á la re­
"donda con grande artificio, y agujereada por medio, por donde co­
"rrla la sangre de les cuerpos que sobre ella cortaban." (2) Esa 
piedra grande no pudo ser metida lf. la ciudad sino por la calzada 
ya terminada, siendo insuficientes para soportarli, J conducirla so­
bre los lagos las pequeñas 6 grandea canoas usadas por los méxica. 

La calzada de Tlacopan (hoy Tacuba), está marcada en la ciudad 
moderna por la calle central de Tacuba, siguiendo bácia el Oeate 
por la avenida actual, hasta terminar en el pequeño pueblo de Po­
potla, colocado ent6nces en la orilla del lago. El acueducto man• 
cab& en Chapu\tepoc, tomab" la direccion de los actuales arcos de 
la Verónica, en la Tlaxpana se unla á la calzada de Tlacopan, con· 
tinuando al lado de ella basta el centro de la ciudad azteca. 

En los a.na.lea de loe méxica encontramos dos conquistas atribuí• 
das á Cbimalpopoca, 1111 de Tequixquiao y Chaloo. (3) Sin duda 
116)0 fueron enouentroe l)(ln aquellu poblacionee, debiéndoee adver­
tir, respecto de Cha.leo, que en la pintura no consta una victoria IÍ-

(1) Oídice Run/rez. MS.-P, Our!ÍII, cap. VIIL-Tt110ZOIDOC, oáp. S, HS. 

(~) Torq~emr,da, lib. ll, cq,. XXVllL 
(S) Códice Mtatlocia0411 Ki>pbcrn ah, lám. IV. T > 's • 
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no un descalabro. En efecto, ella dice, que en un encuentro naval 
con los rhalca, perdieron los tenochca una canoa grnnde y tres pe• 
quenas, ademas de cinco hombres muertos. 

VIII tochtli 1422. "Et a~o 99 fueron los <le Tatitulco á 'rula y 
"como se habfan muerto y dejado alll á sn dios que se decJa Tla­
"oauep~n, tomáronlo y trujéronlo á el Tatilolco." (1) 

El tiempo enfrfa lns pasiones. Aquel mismo año VIII tochtli 
H22, las señoras méxica de la familia real, tias y parientas de Ne­
zahu_alcoyotl, cuya ~adre fué hermana de Chimalpopoca, reunieron 
110 neo presente en Joyas y preseas, marchando en seguida á Azca­
potzalc~ en donde_ humildemente rogaron á Tezozomoc •dejase de 
pe~egmr al príncipe y le c_once(liese la vida, pues era débil y sin 
11111gos para recobrar el remo, y estaba prófugo y sin valimiento. 
Por cortesfa á !ªª damas ~ más bien por flaqueza de decrépito, Te­
zozomoc accedió á la sáphca, poniendo por condicion l'iviern Neza­
hualc?yotl eh Tenochtitla~ y Tlatelolco, sin dar paso fuera de aque­
~ cmd~des, p~na de_la vida. Las matronas méxica dieron las gra­
CIIIS, enviando mmediatamento mensajerns al príncipe quien se 
apresuró á venir á México. (2) ' 

Aquf pasaba, una vida al parecer sosegada, si bien en secreto 
man tenla relaciones con sus parciales, pues áun estaba fresca en su 
memo:ia la muerte de su padre. El tiempo segufa tranquilizando 
los ámmos. Por eso el X tccpatl 1424, tornaron las damas de M6-
xico á rogar á 'l'ezozomoc, diese al príncipe alguna de !ns casas de 
ID podre, con algunos pueblos ó lugares para servirle y sustentarle. 1 

Tal confianza en sus fuerzas y tal desprecio por el poco valer de 
Nezahualcoyotl habla cobrado el tepanecatl, que accedió á la nueva 
demanda concediendo el palacio de Cilan de Texcoco con cuatro 
lngarejos de servicios, á condicion de no pasar de las t;es ciudadell 
uignadas como por cárcel. Nezahualcoyotl pasaba libremente de 
México á Texcoco, en donde reanudaba relaciones con los antiuuos 
lllrVidores de Ixtlilxocbitl. El astuto viejo perdía el tino tcni:ndo 
al mozo por :olvidado de su venganza; pero, como observa el cronis-
ta: "Tezozomoc se engañó, porque Nezahualcoyotzin aunque per­
"seguido, toda 111 tierra hacia mucho caso de él 1 I; tenían en lo 

(1) Belaoion do Fr. Bernardino. MB, 

(2) 10, • Rolaoion de Telzotzomoo.-Hist. Cichimec•, cap. 20. 
TOH, Ill,-27 
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"que era razon,. como á su legttimo sefior, especialmente loa qu 
"eran ftelee vasallos y amigos leales." (1) 
• Htcia fi~ea del XII tochtli 14~, u ria m"'1rngada 4. la éilida ,dctl 
lacero del alba, s\ilíó Tezozomoc veía . A Nezahualcoyotl convertine 
en águila caudal, le ra11guTíaba la cnbeza, y le sncaba y cómfa el CO: 
razon. So!íó tambien al dia siguieute verle trasformado en ti¡te, 
que con arias y dientes le destrozaba loa piés y luego se metia ~r 
aguas, montafias y sierras, haciéndose el corazon de ellds. Inquieto 
por aciuellos agüeros, reunió fL sus adivinos, pidiéndoles'la explica­
cion ite los malos suefios¡ astrólogos y agoreros ref1P.Ondieron: sigbi­
ftcabil" el t\guila real, que Nezahualcoyotl <lestrnirta &1i casá y linaj&'; 
el tfgrc, que Nezahualeoyotl del!trnirfa y asolar'la la ciudad de .\~ 
potzalco y reino tepaneca, y se llarfl\ 1ef\or d~ tod,o, co~o lo da~ i 
enteuder al conv~rtirse en CO'f!l\Zv11 de las .a~as y monta!ias. J At 
viejo usurpador áun durmiendo le hablaba- su co~ciencia,_y la eX\)li• 
cacion de los adivinos fué tomada del sentimiebto comun derramado 
por los pueblos del Valle. Oi<Ía la interpretacion, Tezozom:oc reuni6 
4 sus tres hijos Tn'6tzin, Ma:i:tla y Tlatocaicpaltzin, á qtfienes ex­
puso los males sobre ellos suspendidos, aconsejAndoles para conjurar• 
los dieran muerte á Nezahualcoyotl cuando la ocasion se presetitaáe, 
apro\'echando sos funerales ya mny próximos. (2) . 

Poco tiempo sobrevivi6 el tiranb, y sintiendo eeroano stl &n, hilá 
llamar á eus h;joe, reyes y señores _vasallos, haci6ndoles entender lií 
voluntad en dejar por señor del réíno , su hijo segundo Tl\yañlw, 
conservando Maxtla el Séflorfo de doyohuacao, y seftalando ¡¡f íde4 
nor puéblos que gobernase: ' sus hijos encargó de nuevo ~lleD e' 
Nezahual~oyotl cuando viniera i las exequil\8. "A 'loa cuatro da 
"primeros del afio que llaman Matlaél~tomei Ae~tl, y otros tantol 
''de su primero met llamado Tlae11:ripehttaliztli y en dia de (Ji 

"0,zracuauhlli, que es el áfio de 1427 de Ía Encarnaciou de Criatd 
"Nuestro Sellor, , los 24 de Marzo, falleció Tezozon.oc en la ciüdaif 
11dé Azoapotzalco.11 (3) Dicen haber reinado 180 afioe y vivido m 

• r • 

(1) littlillQQbil,l, 10 :S relacion de Te~tzolllQQ, • 1 

<i> 'rxt1~9ohitl, 10. = ¡ élac¡ion de Te40~oa. MS.-ll~. Ch,ichpn. capf .21.-
T~ 1i6. n, cjp. lllV. . 

(S) Ixtlilxochitl,, Bist. Chicbim. cap. 22.-Aparece por este cómputo, que los~ 
coc1111011 comenzaban el afio á 20 de Marzo y por el mea Tlacaxipehualiztli. No ha­
biendo ~ , nuestras maDOI el oalencmio aipla&o de loa~aólhúa, liada~ 
mos hacer fuera de •:e~ la, QN"8<tlll la fomia escri.ta pQr el cronista <le t ex~ 
Bl eiRema ~ aill'1Aaa ~,.., del M~ 

. -. ü .. 
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clt t.rescientos, estando ya tan decrépito y acabado "que va no dor-
"-'• • 1 J ,.,- en cama, m se sentaba en silla¡ pero estaba metido en una 
~ cuba hec~ de mimbre, entre algodon y humo de tea (4.ue 
"91,o es muy cahente), 1 de esta manera era tenido y reverencia­
'~1 servido d41_ •~• vasalloa.'' (1) Acerca de es~ longevidades 
wmcw dada op101on: la verdad es, que aquel decrépito conserv6 
4fflMt 1-_cabeza basta morir¡ flaco de cuerpo, por su ánimo robusto 
llt.-.,0 ~poner á cuantos le rodeaban¡ conjunto de muchos vicioe 
1J9'M virtudes, pasaba la medida del verdadero tirano: á no estar 

• eJP,ll(ladO en aangre · y haber faltado siempre á la fe de caballffll 
acftrfigura grande en los pueblos del Valle. , 

~s tepaneca estaban ya iniciados en la religion de los azteef, 
p!IOlicando pt1bl~co.mente el culto. As1, du~nte .la enfermedad de 
T.-omoc, cubrieron el rostro de Tezcatlipoca con una máscara de 
~•esa, que no le quitaron hasta deepues ~ fallecido el rey. Lo& 
~ Y deudos del dif Wlto participaron. el ·suceso á. los señores tri­
tiij""ios, qnienes vinieron trayendo ricos. presentes 6 mandaron re­
~ntantes los i~pedidos de venir en persona¡ loe principales asia­
_. fueron Cbimalpopoca de M-éxico, y 'l'lacateotl de Tlatelolco. 
~~•d~ el cuerpo con agua de yerbas olorosas, fué vestido con 1aa 
11~1as reales, poniéndole unas sobre otras hllSta diez y siete man­
~ Jj,c1&, encima de las cuales colocaron otra más fina COb la imaL­
•• Tezeatlipoca: sentaron el cadáver sobre una estera en ]a 
bcg¡h introdujel'on una joya y cubrieron el rostro con una ~,acara 
d~ ~uesa que era ret~to del rey. Pasados cuatro dias .en reoi­
llir eJ. pésame de los vasallos, en oraciones y sacrificios, el cuerpo 
~ llevado al templo mayor, quitado un mechon de cabellos de )a 
COl1)iill~ conse¡vado siempre como recuerdo, los despojos fueron 
~os, q~~ando recogidas la.t cenizas eu auntuoaa. caja: cuatt9 
attJitntes roc1b1eroo la. muerte para ir aootnpañaudo á au duelio 6 
~ira. vida. (2) · . 

Tenninados los funerales, ',l'lacateo~l, como el más ce.r&eterizado 
-~ concurrenies propuso fuese jurado Tayaqb seli.or de la tierra; 
JPt • éat$ la. ·vohwtad del difunto monarca. MHU&, ta» atrevido 
1 re$1d'° eqJpo .d,ébil aparece su hermaao, .,e. llab~ tOPUl{Jo 1~ _.P 

(1) Torq~emada, lib. ll, cap. XXIV.-10 ~ relacion de Tetzotzomoc. 
(2J Relacion 10 ~ de Tew,~ BiA m1oiia/:o.p.-.. •.,¡_'Dirit'Hy :'ü>. 

ll, ~. XXV. • ,.: 1 ,, · • ' • ... • J-
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en disponer lo concerniente al entierro, ocupando el palacio con sus 
parciales¡ así, oyendo l,1 propuesta de Tlacateotl, dispuesto como 
estaba, respondió con altanería sr.r él el primogénito, por Jo cual le 
pertenecía el trono de derecho, y no dejaría ocupar su lugar 6. Ta­
yatzin, incapaz de regir tan grande imperio. Grande alboroto hubo 
entre los nobles congreg;idos oyendo tan resuelta determinacion¡ los 
unos, á cuya cabeza se pusieron Chimalpopoca y Tlacateotl, apelli­
daron de 'l'ayauh, mióntrns el mayor número se puso del lado 
de Maxtla. Este había tomado las medidas necesarias para sostener 
su intento, su géuio iracundo lo hacía 'temer de todos, y sus guerre­
ros, con la amenaza de destruir á sus enemigos, determinaron la 
cuestion: l\foxtla fuó reconocido y Jurado señor de la tierra. Chi­
malpopoca y Tlacateotl tuvierou que cederá las circunstancias¡ na­
da por entónces tuvieron que sufrir¡ mas era fácil de entender ha­
blan incurrido en el enojo del usurpador. Neznhualcoyotl concurría 
á las exequias como pariente del finado, aunque sabiemlo el peligro 
que le amenazaba; avisáronle de lo mismo Chimalpopoca y Motc­
cuhzoma; mas los disturbios qne por motivo de la proclaruacion si­
guieron le hicieron olvidar de sus perseguidores, pmliendo retirarse 
libremente cu medio de la confusion. (1) 

Pocos dias despues Tayauh vino á Tenochtitlan: en la plática 
díjole Chimalpopoca: "Maravillatlo estoy, señor, de que esté, expe­
"lido ele la dignidad y señorlo que te dejó nombrado el emperador 
"'rezozomoc tu padre, y que tu hermano Maxtla se haya apoderado 
"de él 110 perteneciéndole, pues no es más de señor de Coyohuacan." 
"-Respondióle Tayatzin: "Señor, cosa dificultosa es recobrar los 
"señorlos perdi<los, poseyémlolos tiranos poderosos."-Replicó Chi­
"malpopoca: "toma mi consejo, pues es muy fácil¡ edifica unos pa­
"lacios y al estreno de ellos lo CQnvidarás, y ali! lo matarás con 
"eierto artificio, y yo te daré la órden que para ello has de tener." (2} 
Tayauh habla llevado consigo no enano llamado Tetootli el cual • ' 1 

como era de noche, pudo escuchar oculto la conversacion, imponién· 
dose de los pormenores de la trama¡ vuelto Tayauh á Azcapotzalco 
dispuesto á poner en práctica el consejo, Tetontli lo descubrió á 
Maxtla, recibiendo dones y promesas en premio de su desleatad. 

(1) lstlilxoehitl, 10!' relacion de Tetzotzomoe. MS. 
(2) J~ocili\1, Biat, Cbichim, cap, 22, MS. 
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. Aun cuando Maxtla cenara los ojos á la denuncia, quedó conven­
cido plenamente al presentarse varios obreros méxica y de Coyo­
huacan pidiéndole licencia para labrar unas casas para sq señor; 
o~rgóla el tepaneca, y para prevenir el golpe y áun herir por los 
1D1Bmos filos, ordenó á sus súbditos ayudara¡¡ en la obra mostrán­
dose regocijado en concurrir al intento. Tgrminadas las

1 

casas en 
menor tiempo del imaginado por los conjurad.os, Maxtla tomó de 
su cuenta 1~ fiesta del estreno, convidando á Tayatzin y á muchos 
nobles¡ Chnnalpopooa y Tlacateotl fueron invitados igualmente, 
aunque entrambos recelosos ó avisados, se excusaron de asistir al 
banqueta. Tayatzin cayó en el lazo, presentándose confiado cual si 
de nada le acusase el comzon¡ en lo más rcgocijatlo de la fiesta en­
traron algunos guerreros tepaneca, dando muerte al malaventurado 
prlncipt, terminando de este modo salvaje la vida del legitimo he­
redero de Azcapotzalco. (1) Nada tuvo éste que envidiará los con­
vites de Neron. 

El odio de :i1axtla contra Chimalpopoca, si no era justo, era por 
lo ménos motivado: lo tenla por cómplice en una trama para qui­
iarle la existencia, sin embargo de lo cual disimulaba esperando sin 
duda descubrir la actitud tomada por la tribu. Chimalpopoca tam­
poco se daba J)'lr entendido de su culpa, disimulando igualmente la 
.zozobra en que lo tenla el trágico fin de Tnyauh. En estas circuns­
tancias llegó el tiempo de pagar el pequeño tributo al oual estaban 
oblign~os los tenochca en señal de reconocimiento, y Chimalpopoca 
le e~':ó con sus embajadores, con expresiones de aprecio y vasallaje. 
Rec1b1óle Maxtla entregando en respuesta un cMitl y un huipilli, 
de la más grosera estofo, con lo cual motejaba á Chimalpopoca de 
cobarde y afeminado. Era la mayor afrenta que pod!a hacerse á un 
gue~rero, al señor de una tribu de eoldados, no obstante lo cual señor 
Y_ tribu devoraron su afrenta en silencio por un rasgo de incompren­
s1ble cobardla. Pocos dias despues, por industria de Maxtla vini&­
ron algunas de sus mujeres á Tenochtitlan, hicieron visita á las 
espodas de Chimalpopoca, y de regreso á Azcapotzalco convidaron á 
I& más hen;noSl! de todas y querida del rey, la cual accedió por ser 
de reciproca cJrtesía: llevada á la corte tepanecatl, Maxtla la hizo 

(!) lxtlilxocbitl, 11. • relacion de MuU.. MS.-Torqu~ada, lib. ll, cap, 

XXVI. 



jU 

ñol~~ t~dola con vilipendio, poaer de 811 ma.Wo. (1) Tapi. 
pobo 6'8ta nueT& afrenta hecha , su selior fué parte para detenmñat 
i loa niwaa , tomar Ju ~ 

Siu medios pan_ nnF,'89, iieguros de- ser peneguidos por lldt 
líasta perder la vida, Obimalp<'poea determinó suieidaree. Un 
Dero, llamado Tecuht!ehuaéatzin, recordando el áacriftcio bicho 
~ ante~os en Aflauhpulco, la. aeonaejf, J

1fueeell 1 •al•ipaliio 
:'templo ma7or y ~lli_ hi&iesen demoetraeion de qe~r albnleai' 
'1~ ctioaee, con lo cual eehanan de ver el intento <le sus vasaúow, 

."P,orqne sabiendo la cauta de 111 sacrificio, ti les quelian bien.ilJtJ'lt 
~coiiaentirfao, sino que intes todos se pondrta,i en amias pam • .,. 
'(eoclerlo; y si vieten ea ellos- tibieza, prosiguiesen- y se secndoa 
'' loa.dioses, que les-serta de mayor·gloria morir err'B&etliic•, ~ 
•~venir li lei JIµLDOS del m.no." (2) Aceptada l!émtj~ aei.imi-. 
oion, J1oiea y_ damas' deienninadós áÍ intento se ,latieron ~n ~ 
de diversas divinidad~, tomando Chimalpopoca el trajé·de Ht1Uit­
toj,dé1htlij idos id templo y prepáradoa los eacetdotet, c0l1nenzarón ua 
baile matico al i,ded.0! del 1dolo, y ejecut&da!I· Meriu oeremoaiaí, 
la victima , quien por 6rden tocaba, -te pon1a junto al tecbeatl • 

. , • 1 

é}ilc4ndola loa ministros en la forma prevenida por· et ritual. ' La 
novedacl del caso ~bfa atraido , la multitud, la ·cual míraba atellÍ-' 

~ aunque tranquila; sólo el ¡uenero Montecufü!oma quisÓ ópf­
nei'le, siendo in11tiles sus amonestaciones. Segufá ei baile al 
~d& los instrumentos y cantos r11neb~s, cayendo suceeivamen 
~ el ara los 1:iombres y 1&11 mujeres destinadoe al saerificio¡ f~ 
.. be ya1aolamente d!)BJ 'l'ecuhtlehuacátzin y Cbimalp)poea, culii­
áo una; ~'?a de gqeneros penetró en el recinto iltpd9; se ·a 
lfer6 llel rey y de éUl dc)m~ero, tlactnclólM tioleataineote de•a 
ciu«ali. •~ 10ldadohle ~utta; qnién abedor ~ la réSól\i 
toiDada por su enemigoÍ n• querieiido ~léra en aq\'ieTI~ nian 
~ 1 vohmtaria, e · hao1a' at'i&dt ae loa piél' de n d• 
c1acL P.) Cauaa veriladm> uombrttver, loa t.eilcdreá, tribíi beli 
y fiera, sufrir tamatíoa insultos sin ckr aelales dt-tp acotíum 
Yirilidad. f'ué uua nrdadera cobardf& babér ~ado penetrar 

(1) Torquemada, lib. 11, oap. XI.VII. 

ti> ÍdD:rooMtl, llla Ohfolllm, oap. ti, 118. 
(1) Torquemada, lib. '!J. oap. XXVIII. 

~l:5 
-~R,de je~ncca en_ la ciudad"/ llevarse preao al rey, sin inten-

• JR ~uii¡ra defeD(lerle. ¡Tan a~oa estabai; qpe faltuon aacer· 
JliA', de lQt 9R8 ~n Uui1ilopochtli hal,labtn, ~ trumitir , In 
.!lli~umqi, ~ ~e.n4atos d~l diosf ¡Faltaban caudillos an.ta-
1'/#- pgqi. colffi}lcu¡'w'1F817ero, al oomlwet Verdad ea q11e las~­
MDi'8t ~ffiB los liombres valientes, tienen mo~entoa meopados-en 
1ue lea entra el Qii9do. . · ¡ . J • Y•• Joa ere110s aL A~J?Qw.alOOa Teetihtlehuacatzin. tué 
/lf!!:",.l: C~al~ppqa coloQa<fo en el cua~Ui (1) ~~' 
-•n~fffil.X e~so a}jipentq. •xtla, teQ\endo ya en • ~ 
ifff J>_rinq¡ P!Ll epefW&"R, ~irigi6 s11~ eafaerzos contra Tlacateqtl y, Ne­
~ce,:otl_. ~ ef!<)t9, IffllDdó, IJam.•r f. éste bajo pretexto¡de \atar 
18ftJ.l Jl~i91 ~ t,:fta:uc~. N~zabualcoyotl atravel6 el Jrgo y 
~ ~ Tl•~lp\qo, . ~barc6 eo el ba.rrio el• Conilan, dicigiéadoae 
f1 RO:i~ ~. ~ ~ d~ au ~misp, cliichincatl; entnm\)oe cqnferen­
~ ace~ de los ~~os ~~ aquellos diaa, quedando itlfomau.o 
~ifl!t del grave neligro oculto e1,1 el llamado del Mrano, No 
~n\e, Nezahµalcoyotl se dirigjó t Azca~zolco,4donde lltg6de 
'Jlffhe, yéi,doae inmed.Wamente á.la casa de Chacha.too: era 6ate un 
',#}-fP.llno, privado y familiar de ?tl!l,Xl.la, ti0bte qpien tenia ~ io1lu.· 
>®mo su con,sejero., y era ade1DB4 may · añoionaclo, del pnncipe 
~ Ofi:ec»óJe el viejo•,er Bl -padrino y amparo, para lo cual 
W1fndr.ia,~ tepane~ lúwlo asf, y NezahQalcoyotl fa6 recibido 
aiPblemen~ por ;Mutla. (2) 

Neza'hualcoyotl se p~~ ,umiso, I ¡c\ijo entre otras ra10ne,- al 
monarca: "Poderoso selior, bien entiendo y conozco que el gran peso 
lidel gobierl!o <lel imperio te 'téoo'tá afligido: vengo , peilifte y 1u­

l&iarte R?J e\ rey mr~al~poc~ tn! tio1 á (fbieu com.d pkdtta pre-
~ qJie ~ pues~ BIWrl'. la jm~rial cabe~ la tienet quitada 
"1' el collar de oro y pedrería que tu cuello ad.ornaba, to tienelf 4ea­
~i!o y en tns maños Mido y apretad6t t'e nplíco como II piadoso 

~ ; ~\lqs_ eo olrid,9 la ve.-gansa l el castigo., y ~ 1~ 9jos e~ el 
~!~o viejo, que eatj JU onerpo edaqucñdo y del&ID~º 
''de loa bienel y fuerzas de la namralerA."---lla:stl■ dijo entónoM 

~ O.f91A-«.lli, ~ ,de madera. Era 8ipeoie de Jaa1a ,.-de rig11 ..-. 

« N•"'• " enoemr lol orimlnalee; _,.. éqainJeiiljj , Ja ~ 
(ll ~. lib. u, oap. m111 


